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Editorial 
Cada día contamos en España con mayor 

número de concursos literarios, dedicados 
principalmente a la novela. Indudablemente 
aquellos estimulan la producción literaria y 
contribuyen al cultivo de las letras en nuestra 
patria. Sin embargo todo esto no resuelve sino 
una parte o faceta del problema. Porque el 
otro, la falta de lectores, queda sin solución. 
Esta cuestión ha sido muy discutida y se han 
aducido, por unos y otros, razones que puedan 
explicar este fenómeno que nad^ bueno dice 
de la cultura de un país. Se ha dicho que los 
libros son caros, que se hace poca propagan-
da de ellos, que el cine compite con ventaja 
con la literatura y muchas cosas más. Todas 
ellas tendrán probablemente su parte de ver-
dad, pero el marco estrecho de un editorial 
nos impide enfocar el asunto en su totalidad. 

Hay sin embargo un hecho que constituye 
una de las causas de la falta de lectores en 
España y que queremos comentar. Tal hecho es 
la falta casi absoluta en nuestra pedagogía de 
una formación del gusto artístico. Porque el 
problema no se refiere solamente a la literatu-
ra, sino que alcanza también a la música. En 
España no sólo faltan lectores sino también 
oyentes de buena música. 

La buena literatura, al igual que la buena 
música, necesita por parte de quien aspira a 
saborearla una iniciación, una formación que 
le permita gozar de sus encantos y es esto 
precisamente lo que falta en nuestro país. Por-
que es un hecho concluyente que muchos jó-
venes españoles sienten un oculto y vergon-
zante horror por nuestros clásicos, debido en 
muchos casos a una lectura prematura de 
aquéllos. Por otra parte, el estudio memorísti-
co de la Historia de la literatura española en 
nada fomenta el amor a las letras. Es necesario, 
por tanto, formar hombres con criterio, con 
gusto por las cosas bellas, aunque sea a costa 
de una mengufr en los conocimientos memo-
rísticos, que producen en los jóvenes una in-
digestión cultural que en el mejor de los casos 
conduce a la pedantería. 

En este sentido, parece aconsejable la lec-
tura de buenas obras, comentada, guiada siem-
pre por los profesores de literatura, que haga 
ver a los jóvenes ios valores reales de cada 
obra literaria junto con sus defectos o errores, 
permitiéndoles apreciar detalles que los no 
iniciados nunca podrían descubrir por si mis-
mos, dotándoles de algo que vale más que el 
conocimiento de datos, nombres y fechas: cri-
terio y buen gusto. Con ello sin duda aumen-
taría el número de lectores de obras buenas e 
incluso quién sabe si no crecería también el de 
h í l e n o s e s p r i t n r e s . 

lina feria sin s... 
. . . s in banderi tas y con escasa i l u m i n a c i ó n . P a s a m o s por 
a l to lo de la falta de a l u m b r a d o ext raordinar io , ya que sa-
b e m o s de la apor tac ión munic ipa l a lo que, de forma no 
prevista , han s ido las novi l ladas de feria. El éxi to no ha po-
dido ser mayor , ar t í s t i ca y e c o n ó m i c a m e n t e ; y por si fue-
ran p o c o para los bols i l los las novi l ladas , el fútbol —jcu-
r i o s o contras te !— también contr ibuyó a «sangrar» nues t ras 
ya exhaustas car te ras con una bufonada taurina n o c t u r n a . 
Fué tal la a n i m a c i ó n , que alguien de muy 'buena s o m b r a se 
permi t ió dar esta def inic ión: «El R e n c o » vació l&s car teras 
y « E l H o r r i l l o » las a l c a n c í a s . ¡Vaya verdad! P o r q u e los ni-
ñ o s , que pagaron c i n c o pesetas por su entrada, l levaban al-
gunos el duro en «perras gordas», de las que ya ni e l los 
m i s m o s quieren. 

Ac larado el pr imer punto , el de la i l u m i n a c i ó n , vaya-
m o s a lo de las bander i tas , que aunque descolor idas y tan 
vistas c o m o el a r c o de la por tada del P a s e o , (si es que a 
«eso» se le puede l l a m a r arco , aunque esté c imbrado) , da-
ban a la cal le y al P a s e o aspec to de fer ia . «¡Ya estoy aquí!» 
es el n o m b r e que le d á b a m o s ; y, c o m o tantas c o s a s en la 
vida, cada año resul taba m á s feo y m á s viejo, con m á s 
b o m b i l l a s fundidas y con m e n o s esbeltez, si es que alguna 
vez la tuvo. A pesar de todo , h e m o s echado de menos este 
año tanto a unas c o m o a o t r o ; desco lor idas ellas y c i m b r a -
do él, cumpl ían su papel. 

P e r o el punto más i m p o r t a n t e de los tres a t o c a r es el 
que da t í tulo a esta c o l u m n a : el de los gi tanos . U n a feria 
sin g i tanos es un jardín sin f lores , un parque sin jardines , 
es . . . un ent ierro sin curas . La sonr i sa del calé , a r r a s t r a n d o 
la vara t ras el burro que renquea; la mirada p i c a r o n a de la 
gi tana que t rata de dec i rnos ment i ras e n m a s c a r a d a s en «la 
buenaventura» : el g i tani l lo que se en tona y c a n t a y bai la 
c o m o un m a e s t r o : la c o m p á ñ e r a t o s t a d a por el sol y curt i -
da por lo que n o es el sol , con lab ios pintados , sin levantar 
apenas un p a l m o del suelo , que t o c a ¿ i s p a l m a s y con rit-
m o t a m b i é n p icaresco , gest icula y se c o n t o n e a c o m o s i fué-
ra figura c o n s a g r a d a : esas f ies tas improvisadas a las puer-
tas de los bares , en los k i o s c o s y donde se presenta, dan a 
la feria un t i p i s m o y una sal c o m o s ó l o los g i tanos saben 
darle. 

C o n s t e que no quiero meterme, o al m e n o s n o lo pre 
tendo, en si es tá bien o mal la medida, ya que si t ienen esas 
«virtudes». . . ¡vaya que t ienen o t r a s . . . ! P e r o ía verdad es 
que su presenc ia en e s t o s días, aunque sea vigilada, sí que 
a n i m a la feria. 

Luego, son sus d ichos : antes de ser «espurreados», se 
a c e r c ó una gitana al actual Jefe de orden públ ico , que hasta 
h a c e p o c o s días per tenec ió a la G u a r d i a Civi l , y con sonri -
sa s o c a r r o n a , le s o l t ó al r e c o n o c e r l o : «¡Ay, Manuel ¿ P o r 
qué /'Aos cambiao de vestio? ¡Con lo b o n i t o que es tabas !» Es-
t o s y o t r o s m u c h o s , provocan a cada m o m e n t o la hi lar idad 
en quienes los oyen y pueblan la feria. P e r o . . . ¡del l o b o un 
pelo! . Y tal vez por el lo, aunque privados de sus grac ias , 
a d m i t i m o s y c o n s i d e r a m o s jus ta y conveniente !a determi-
n a c i ó n , porque si no , luego viene lo del burro que se fué 
t ras de la soga, etc . e tc . 

D e c l i n a la feria que ayer es taba a dos p a s o s , y pode-
Pasa a la página 3 
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DOMINGO DUODECIMO 
DESPUES DE PEN-TECObTES 

L I T U R G I A : 
Misa propia, segunda oración de San 

Agustín. (Color: verde). 

E V A N G E L I O : 

(San Lucas, X<> 23-27) 

« . . .Di jo Jesús a sus discípulos: 
D i c h o s o s los o jos que ven lo que 
vosotros veis. Porque os digo que 
muchos profetas y reyes quisieron 
ver lo que vosotros veis, y no lo 
vieron; y oir lo que vosotros oís , y 
no lo oyeron. Levantóse aquí un 
doctor de la Ley y le dijo para ten-
tarle: Maestro, ¿qué haré para po-
seer la vida eterna? Dí jole El : ¿Qué 
está escrito en la ley? ¿ C ó m o lees?. 
Respondió él: Amarás al S e ñ o r tu 
Dios con todo tu corazón y con 
toda tu alma y con todas tus fuer-
zas y con todo tu entendimiento; y 
a tu pró j imo c o m o a tí mismo. Dí-
jole Jesús : Bien has respondido; 
haz eso y vivirás. El, queriendo 
just i f icarse, di jo a Jesús: Y ¿quién 
es mi pró j imo? . T o m ó la palabra 
Jesús y di jo: B a j a b a un hombre de 
Jerusalén a Jer icó y cavó en m a n o s 
de ladrones, que le despojaron, y 
después de herirlo se fueron, de-
jándole medio muerto. Acertó a 
pasar por el mismo camino un sa-
cerdote —de la antigua l e y - ; lo mi-
ró y pasó de largo. As imismo un 
levita, aunque pasó junto a él y lo 
vió, siguió adelante. Mas un viaje-
ro samar i tano se acercó a él; y 
viéndole, movióse a compasión y 
l legándose, le vendó las heridas, 
echando aceite y vino; y montán-
dole en jumento, le llevó a una 
venta y cuidó de él^ Al día siguien-
te, sacó dós denarios y diólos al 
ventero, diciéndole: Cuídale, y 
cuanto gastares de más, yo te ló 
pagará a mi vuelta. ¿Cuál de es tos 
te parece que fué el pró j imo del 
que cayó en manos de los ladro-
nes?. Di jo el doctor : El que usó de 
misericordia con él. Dí jole Jesús: 
Vé y haz tú lo mismo.» 

C O M E N T A R I O : 

S i todo enfermo merece nuestra 
sol ici tud espiritual, con mucha 
mayor razón la merece el enfermo 
grave. 

No hay nada más importante 
que el m o m e n t o de la muerte, pues 
de este momento depende la eter-
nidad. A pesar de esto, muchos , 
mal l lamados cr is t ianos , permiten 
que sus familiares se vayan al o t ro 
mundo sin los úl t imos Sacramen-
tos, o hacen que los reciban cuan-

do ya han perdido el c o n o c i m i e n t o t 
o están muertos. ¡ 

Es tos , más qu * amar al enfermo, : 
le odian, puesto que, c o m o dice 
San Agustín: «Amar mal es odiar», i 
¿Quién diría que ama a un enfer-
mo si, para evitarle un susto, no 
le avisase que está ardiendo la ca 
sa?. Así vienen a obrar quienes no 
no le avisan para que reciba los 
Sacramentos . ¡Cuántos que, si se 
hubiesen confesado a últ ima hora , 
estarían en la Glor ia , y por un cri-
minal temor de su familia, hay que 
dudar mucho de su salvación eter~ 
na! 

S i tenemos obligación de prac-
t icar la caridad con nuestro próji-
mo, sea quien sea, cuando se ha-
lla en una necesidad espiritual o 
material , si queremos agradar a 
Dios, ¿qué obra mayor de míseri 
cordia pódemos hacerle que ayu-
darle a bien morir? 

O c u r r e a veces que, si alguien se 
pone enfermo, todos los de la casa 
y de la vecindad se preocupan de 
avisar al médico, a los familiares 
ausentes, al notar io , y nadie cae en 
la cuenta de que antes que la salud 
del cuerpo, que quizá esté irreme-
diablemente perdida, hay que pro-
curar, por caridad, que ese h i jo de 
Dios salve su alma, avisando a un 
sacerdote cuanto antes, teniendo 
muy encuenta que el enfermo ja-
más se asusta de la presencia del 
sacerdote, pues Dios da una gran 
conformidad en esa hora, y viene 
a suceder que todos están asusta-
dos menos el enfermo, que siem-
pre agradece esta espiritual visita. 

P r o c u r e m o s que en nuestra ca-
tól ica ciudad nunca muera un pal-
meño sin los auxilios de la reli-
gión Sab ido es de todos que el ni-
vel de religiosidad de una pobla-
ción s£ acos tumbra a medir por el 
tanto por ciento de enfermos que 
pasan al cielo, habiendo recibido 
con plena lucidez, el S a n t o Viá t i co 

R. FLORES 

M I S A S Y C U L T O S : 

Los domingos y días de precep-
to, a las horas de cos tumbre . 

Laborables : 7 y 8, en San Fran-
cisco; 8, en la Arciprestal ; 8, en S . 
Miguel; 8 y cuarto, en S a n t a Clara, 
y 9, en S a n Sebas t ián . 

En los E je rc i c ios vespertinos se 
distribuye la Sagrada Comunión . 

El próx imo día 2, P r i m e r Vier-
nes de mes, Comunión Reparado-
ra, en todas las iglesias. 

A V I S O : 

En breve, apertura del O r a t o r i o 
S a n t o Domingo Savio , en la P a -
rroquia S a n Franc isco , donde los 
aprendices de nuestra ciudad en-
contrarán un hogar que les pro-
porc ionará sólida formación espi-
ritual, cultural y deportiva. ¡Todos 
a inscribirse en este Centro ! 

SI m 1101 [QHIEÜII. 
P o c a s veces se ha condenado a 

los hipócri tas con una ironía tan 
perfectamente seria. «S i al tiempo 
de presentar tu ofrenda en el altar 
allí te acuerdas de que tu hermano 
tiene algo contra tí, deja alli mis-
mo tu ofrenda.. .» (Mt., 5, 23). 

«Mucho Dios y poco prójimo» 
es la fórmula del fariseísmo, de la 
religión adulterada de los hipócri-
tas. Mucho culto, poca justicia. 
El los sost ienen la religión con su 
dinero, con sus escr i tos , con sus 
lanzas, con su inquisición, hasta 
con sus modales distinguidos. 
El los sostienen la religión apoyada 
en los torreones de sus palacios. 
Grac ias a que ellos son siervos de 
Dios se sost iene la religión. 

Tras las verjas de sus jardines, 
mil lones de hombres gritan sus 
dramas y sus miserias y piden jus-
t icia. P e r o son igualmente hipócri-
tas, aúllan resentimientos y están 
dispuestos a hacer lo mismo cuan-
do las verjas cedan. Y, sin embar-
go. hay algo en que son sinceros: 
allí se apretujan sus voces en un 
denso rugido en que se funden ¡os 
alaridos de todas las desgracias, 
los redobles de todos los lutos, el 
chirr iar de todas las miserias, el 
cuplé de todas las desvergüenzas, 
la blasfemia de todas las desespe-
raciones . 

No importa . La verja es fuerte. 
Prohibido molestar . Prohibido pa-
sear por los parterres. No pasa na-
da. Cuando se cansen de aullar su 
envidia se irán a sus tugurios a re-
volcarse en sus vicios. La religión 
está segura. Tras las verjas, en sus 
palacios , están ellos. «Si te acuer-
das de que tu hermano tiene algo 
contra t í . . .» ¿Contra él? No se 
acuerda, oh Jesús, no se acuerda. 
Ni siquiera admite que existan 
hombres sin esperanza de justicia. 
P a r a ello tiene una razón podero-
sa: su fiesta en palacio es espléndi-
da y sus amigos han dejado a la 
puerta sus carrozas resplandecien-
tes. 

P e r o Tú, S e ñ o r Jesucris to sabes 
lo que dices y por qué lo dices. Has 
rogado por los fariseos, pero los 
has echado del templo a latigazos 
¡Ay de vosotros , hipócritas! Tú 
eres el Dios del Amor o, más bre-
vemente aún, el Amor . Sin embar-
go, está escr i to : «Hay un tiempo 
para amar y un t iempo p a r a 
odiar». (Ecc l . 3, 8). Y el Amor ha 
alegado en un sa lmo mesiánico: 
«¿No he odiado, oh Dios mío, a 
todos los que os odiaban? Les he 
declarado un odio perfecto» (Ps. 
138). No hay a m o r sin odio al pe-
cado, a la in just ic ia , S in ese odio, 
la caridad es una sentimental men-
t i ra de salón. Defender al injusto 
penitente, bendecir al hipócrita re-

Pasa a la página 7 
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k C A P N E T cU Lcl S E M A N A i 
N A T A L I C I O S : 

Ha dado a luz a un niño, tercer 
fruto de su^matr imonio, la esposa 
de nues t ro e s t i m a d o amigo y efi-
ciente c o l a b o r a d o r don J o s é Arra-
bal O r t e g a (de so l te ra D o l o r e s 
C a a m a ñ o Onieva) , a quienes con 
tal mot ivo fe l i c i tamos s inceramen-
te. 

En B a r c e l o n a , dió a luz una her-
m o s a n iña la esposa de n u e s t r o 
buen amigo don Juan Gonzá lez 
Cañete . Nuestra e n h o r a b u e n a a los 
padres y muy espec ia lmente a los 
abuelos don Norber to G o n z á l e z 
Requena y señora . 

V I A J E R O S : 
i 

T u v i m o s el gusto de saludar en 
esta, días pasados , a nuestro esti-
mado amigo y c o l a b o r a d o r don 
M a r i n o Medina Revuel to , de C ó r 
doba . 

Llegaron procedentes de Jerez de 
la Frontera , don A n t o n i o C a r m o -
na Gonzá lez y señora (de sol tera 
Encarna Cal le jón Mora les ) . 

De C ó r d o b a , doña Mati lde Medi-
na.de Hidalgo, a c o m p a ñ a d a de sus 
h i j o s , 

P r o c e d e n t e s de Madrid se en-
cuentran en esta doña T r i n i L imo-
nes V e l a s c o , con su h i j o M a n o l í n . 

P a s a en nuestra ciudad unos días, 
doña C a r m e n Ruiz Rodríguez, 
a c o m p a ñ a d a de su h i ja . 

V i n o de G a l i c i a doña Claudina 
Pérez G o n z á l e z . 

P a r a pasar en P a l m a unos días, 
l legaron de Sevi l la M a r i C a r m e n 
y Rafael ín P a e z C a r r a s c o . 

H e m o s tenido el gusto de salu-
dar a nuestro e s t i m a d o amigo y 
c o l a b o r a d o r don J o a q u í n de Alba 
C a r m o n a , que llegó de Madrid. 

Regresó de G r a n a d a nues t ro co-
l a b o r a d o r y buen amigo don Luis 
Mazuecos G u z m á n . 

M a r c h a r o n a L a n j a r ó n , don Die-
go M o l i n a Q u e s a d a y señora (de 
sol tera E t e r Fernández) . 

Huésped de los S r e s . de Mart í -
nez Liñán (don Angel) , pasa en es-
ta unos días doña Arace l i G a r c í a , 
Vda . de Muñoz 

M a r c h ó a Sevi l la , para pasar allí 
una temporada , la S r t a . María P i 
lar Esteve B e j a r a n o . 

H e m o s tenido el gusto de salu-
dar en esta a don Laureano Alme-

GESTORIA GIMENEZ 
Recuerda a sus clientes y amigos 
que el día 11 del próximo mes de 
Octubre, termina el plazo para la 
revisión de los carnets de condu-
cir expedidos desde el día 1 de 
Enero de 1951 hasta el 11 de 
Octubre de 1957, quedando, a 
partir de dicha fecha, automáti-
camente nulos los que no hayan 

sido revisados. 

Gestoría Giménez 
puede tramitárselo en el mínimo 

de tiempo. 

F i g u r i n e s 

GRÁFICAS PALMA 

nara B l a n c o , que vido a c o m p a ñ a -
do de su esposa (de sol tera Lola 
G o n z á l e z Domínguez) , e h i j o s . 

V i n i e r o n a pasar unos días en 
nues t ra ciudad los R R . P P . don 
O c t a v i o Rodríguez y don A n t o n i o 
Dugo A l m e n a r a . 

O N O M A S T I C A S : 

Hoy , día 28, ce lebrará su ono-
m á s t i c a nuestro es t imado amigo 
don Agustín J i m é n e z Mart ínez . 

E l mar tes , día 30, festividad de 
S a n t a R o s a de Lima, será la de do 
ña R o s a Liñán Vda. de Mart ínez 
(en C ó r d o b a ) , así c o m o de las se-
ñ o r i t a s Mart ínez P á e z y Rodríguez 
Pérez . , 

E l día 31, S a n R a m ó n N o n a t o , 
será la o n o m á s t i c a de los señores 
V e l a s c o M o n t e r o y Ruiz C a r o . 

A todos nuestra más cordia l fe-
l i c i t a c i ó n . 

Viene de la primera página 
m o s decir que no hemos ido a ella; 
un ra to , por la mañana , al merca-
do, y ot ro rato , por la tarde, a ios 
t o r o s , han s ido m á s que suí ic ien-
tes para c a n s a r n o s , aunque n o s 
c o n s i d e r a m o s aún encuadrados en 
el grupo de los jóvenes , con ilu-
s i o n es y esperanzas , pese a las 
hebras b l a n c a s o grises; y c o m o el 
que no se consuela es porque no 
quiere, no p e n s a m o s en el pasado 
con nosta lg ia , porque la verdad es 
que lo h e m o s pasado bas tante 
bien, antes de que las estúpidas 
hebras aparec ieran, aunque las 
grises no se vean, que son las que 
verdaderamente hacen daño. 

P e r o ya hoy, lóg icamente , se 
piensa en la c a r t e r a . ¡ C u a t r o ni-
ñ o s ! ¡ c inco días de feria, toros , 
«cantaores» , c ines , p i s c i n a s . . . ! ¡Y 
lo peor : los quince días que ante-
ceden a la feria: zapatos , medias , 
t ra jes . . . ! P e r o a pesar de todo, yo, 
c o m o tantos , aceptar ía ese crédi to 
a largo plazo, sin preocuparme 
m u c h o de su venc imiento , en es tos 
t i empos en que con tanta facil idad 
«se devuelve», no ya por la reba ja 
de años , s ino s iquiera por poder 
«plantarme, aún con t o d o s los 
pre ju ic ios de la feria y de sus vís-
peras . 

P e n s a n d o en aquel los días feli-
ces de años atrás , hoy al ver la al-
garabía de c h i c o s y mayores tam-
bién n o s divert imos, aunque dan-
do paso a los que la ley del desti-
no puso c o m o piezas de r e c a m b i o 
en el lugar que n o s o t r o s antes ocu-
p a m o s y del que n o s v a m o s apar-
tando por estar ya desa jus tados . 

Todavía queda de la feria un dia 
clave: el que antaño , y quizás ho-
gaño, sea el nues t ro : el día de S a n 
Agust ín . El de la buñolada, el del 
elegante r igodón. . . , [e l que verdade-
ramente n o s l lena de nos ta lg ia . T a l 
vez sea ese día el de la «cani ta al 
aire». S i nos c o n t a g i a m o s del ca-
lor de la fiesta brava, si se n o s da 
una buena tarde de t o r o s s , sa lpica-
da con unas c o p a s de vino, y si, 
c o m o dicen los carte les taur inos , 
«el t i e m p o no lo impide», d i remos 
adiós a la feria con toda ¡la alegría 
de nuestra juventud perdida. 

R A F A E L C A R R A S C O T O R R E S 

No olvide nunca: 

PHIUPS 
j l A PRIMERA MARCA EN RADIO! 

™J2 r £ JOSE RUIZ CEBALLOS 
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D E L ~ Ñ A T U R A L 
T E I M A S D El L_ D I A 

los chicos, en el comedor no es po-
sible; lo estropearían todo. Ade-
más, que como estoy sola para to-
do, así no tengo tanto que ir y ve-
nir. También quiero que me perdo-
ne el no haber estado demasiado 
presentable para recibirlo, perú. .. 
a estas horas no es posible dete-
nerse siquiera para arreglarse un 
poco. 

Ahora, Jaime, y en lo que Vicen-
ta lo ordena todo, saldremos, si te 
parece, a tomar café. Ya volvere-
mos cuando los chicos estén en el 
colegio, pues, mientras, no hay 
quien aguante en casa. 

—Ya has visto, Jaime, que vivo 
muy feliz. Las c o s a s . n o me van 
mal y gano lo suficiente para vivir. 
Lo mejor, desde luego, es casarse. 
y eso es lo que a tí te está hacien 
do falta, amigo mío. Y mira. . . pen-
sando en eso, caigo en la cuenta 
de que a tí, con edad suficiente y 
con un porvenir más que resuelto, 
te convendría para esposa una her-
mana soltera que tiene Vicenta. 
¿Qué te parece? 

- M i r a . . . aún no he decidido lo 
que voy a hacer. De todas formas 
yo te lo agradezco, pero.; , ¿qué 
miras, que parece que no me escu-
chas? 

- ¡ C h i c o , esa despampanante mu-
jer que ha pasado! Te digo que se 
me van los o jos tras de esas muje-
res tan admirablemente arregladas. 
Son un sedante para la vista, des-
pués de salir de casa. 

co tiempo que est^, en casa, 
apenas podría descansar. 

Pero, pasemos al comedor; la 
comida está servida. Deseo que se 
encuentre como en su casa. Ya sé 
que no tiene a nadie más que a 
nosotros, en España, y de veras 
deseo nos considere como familia... 

Una tacita de café no sentará 
mal después de comer; pasad al sa-
loncito, en donde enseguida lo ser-
virán. Allí podréis hablar más 
tranquilamente, en tanto yo os de> 
jo un poco. 

YA EN LA CALLE 

P o r primera vez, desde hace mu-
cho tiempo, me ha parecido encon-
trarme en mi casa. Elvira es una 
mujer admirable, y bella por aña-
didura. Gerardo, a su lado es feliz, 
no hay más que verlo. ¡Qué orden 
en todo y qué niños más bien edu-
ducados! Todo lo contrario del 
hogar de Fabián ¡Y pensar que 
ellos me dijeron que no hacía bien 
el papel de mujer casada! 

—¿Qué te ocurre, Jaime? ¿En qué 
piensas? Parece como si estuvie-
ras hablando solo. 

—Nada..., es decir. . . sí. Te qui-
siera preguntar., oye: ¿Tiene Elvi-
ra alguna hermana soltera? 

RAFAELITA DURAN 

P. S. A. 

—¿Y qué, amigo Jaime? ¿Cómo 
te fué por tierras americanas? ¡Qué 
alegría verte otra vez entre nos-
otros, en España! 

—También yo tuve una satisfac-
ción sin límites cuando, al bajar 
del avión, os vi a los dos, mis dos 
amigos de la infañeia, algo cam-
biados, eso sí, pues el tiempo no 
pasa en balde. La última vez que 
nos vimos, ninguno de los tres ten-
dría veinte años. Hoy, al cabo de 
quince más, vuelvo a mi patria, 
para definitivamente quedarme en 
ella. 

—Pues, nada, náda; a reanudar 
nuestra amistad, más estrecha-
mente que nunca. Mañana, deseo 
que vengas a casa, pases el día con 
nosotros , y así conocerás a mi mu 
jer y a mis chicos. 

—Bien, amigo Fabián; recógeme 
mañana en el hotel, e iré coniigo a 
conocer a tu familia y pasar el día 
con vosotros. ¡Estoy tan deseoso 
de vida hogareña! Gerardo, por su 
parte, también quiere llevarme a 
su casa a que conozca a los suyos. 
¿Verdad, Gerardete? 

- P u e s , sí, hi jo. Vicenta es una 
gran mujer de su casa. ¡S i vieras! 
Yo, a veces, le insinúo que debería 
tomar una asistenta, siquiera para 
los menesteres más ordinarios. 
— ¡Fabián, que no . . . ! —me dice.— 
Yo me basto y me sobro para todo. 
Y en verdad, la pobre se supera. 
Es, desde luego, la mujer que para 
casarnos necesitamos todo hom-
bre. En cambio, Elvira, la mujer 
de Gerardo. . . Vicenta dice muchas 
veces: Es demasiado moderna y no 
hace bien su papel de mujer casa-
da y madre de familia. En fin, tú 
juzgarás. 

—¿Vives aquí? 
—No, Jaime. Es que me parece 

todavía temprano para comver, y 
entraremos en este bar a tomar 
algo. Es mi costumbre. Además, 
c o m o Vicenta estará tan ocupada, 
agradecerá que tardemos un poco, 
para tenerlo todo a punto. 

- ¿ V e r d a d que no le parece mal 
que le rec ibamos como de la fami-
lia?. Claro que tal Vez los chicos 
le han molestado, pero es lo que 
le dije a Fabián: A tu amigo no 
creo que le importe comer, como 
nosotros , en la cocina, pues, con 

I I 

—¿Vamos o prefieres que entre-
mos en algún bar a tomar una 
copa? 

—Prefiriría ir enseguida a casa. 
Elvira estará deseando que llegue-
mos. Allí podrás t o m a r l o que pre-
fieras, más cómodamente que en 
un bar. Al menos, yo así lo creo y 
así acostumbro a hacerlo. 

—Niños, saludad a nuestro ami-
go; dad un beso a papá, y ensegui- ' 
da a despediros para ir al colegio. 

- P e r o . . . ¿No comen con nos-
otros los chicos? 

—No, por Dios; son demasiado 
pequeños para eso y no nos deja-
rían en paz. Tengo por costumbre 
darles de comer antes que llegue 
Gerardo De otro modo, en el po-

[Pastas Andaluzas, S. I ] 

Fábrica de obleas y 
barquillos 

/ 

mm m aro 



Quadalgsnit 28 de A g o s t o de 1960 * Página 3 

DESDE TIERRA SANTA 

L O S M A N U S C R I T O S D E L M A R M U E R T O 
f i (De nuestro corresponsal exclusivo en Jerusalén 

Fray ANGEL GARCIA HERRERO, O. F.) 

Ya se ha hablado m u c h o sobre 
es tos f a m o s o s m a n u s c r i t o s . Los 
especia l is tas , sobre todo, ¡ cuánto se 
han movido en t o r n o a el los! Y cla-
ro está que a e l los se debe el que 
una c o s a tan ant igua haya podido 
estar de moda e in teresar inc luso 
a los no in ic iados . Dir íase que se 
t ra ta de un f e n ó m e n o más de nues-
tra época . 

El Mar Muerto ha s ido s iempre 
c o n o c i d o . S o b r e su tersa superficie 
azul se han posado t a m b i é n infini-
dad de fábulas, que se hunden por 
su i n c o n s i s t e n c i a a la pr imera vi-
s ión de esas aguas enteramente nor-
males y de un parecido extraordi-
n a r i o a todas las demás aguas del 
mundo. P e r o esas leyendas le ve-
nían bien al Mar Muerto . En lo 
que nadie había s o ñ a d o era en la 
c o n t r i b u c i ó n que en nuestro tiem-
po iba a dar al desarro l lo de los 
c o n o c i m i e n t o s h i s t ó r i c o s . Y n o es 
prec isamente que el Mar haya s ido 
un cofre cerrado de m a n u s c r i t o s y 
papiros, en los que la h i s t o r i a se 
hubiera c o m o conge lado . N o era el 
mar avaro el que un día se nos iba 
a revelar. Eran las m o n t a ñ a s que le 
sirven de cerco , m o n t a ñ a s abrup-
tas , desoladas , por las que apenas 
el chaca l t r a n s i t a en busca de su 
soñada presa. 

Y aquí interviene el n o m b r e de 
M o h a m e d , porque M o h a m e d se lia-
maba el beduino que había perdido 
su ove ja . En el O r i e n t e es difícil 
que alguien no goce del privilegio 
de l lamarse Mohamed. 

F r a el a ñ o 1947. E r a n aquel los 
unos días de agi tac ión en P a l e s t i 
na . La a t m ó s f e r a se iba cargando y 
presagiaba ya una p r ó x i m a guerra. 
P e r o a M o h a m e d Did le i m p o r t a -
ban muy poco las c o s a s que el 
M a n d a t o B r i t á n i c o present ía , y 
por las m o n t a ñ a s de las r iberas del 
Mar se iba b u s c a n d o la best ia de-
saparec ida . 

Q u i z á s se ha l la guarecida pensó, 
c o n t r a los rayos ardientes de este 
sol de P a l e s t i n a , en una de las cue-
vas que han avis tado sus o j o s . Lan-
za una piedra a su inter ior . La pie-
dra ha c h o c a d o con algo que pro-
duce un e x t r a ñ o ruido. M o h a m e d 
se in t roduce caute losamente , sos-
pechando lá ex i s tenc ia de algún 
s o ñ a d o t e s o r o en las ánforas de 
b a r r o que descubre a la débil luz 
que se f i l tra por la aber tura de la 
cueva. S u pr imera des i lus ión , ante 
los l ega jos de papi ros y pergami-
nos , le induce a destruir con los 
pies aquel los , para él, inexpl ica 
bles envol tor ios . Aunque su exá-
men ha tenido resul tados negati-

vos, todavía piensa que los que 
aún quedan sin destruir pueden 
conver t i r se en el prec iado meta l . 

Y M o h a m e d Did, el beduino que 
b u s c a b a su oveja perdida, sale con 
las ánforas de barro , c a m i n o de 
Be lén . Al ol fato de la antigüedad, 
a lgunos arqueó logos y especialis-
tas han sal ido a su encuentro y ad-
quir ido algunas piezas T a m b i é n el 
en tonces P a t r i a r c a G r i e g o - O r t o -
d o x o de Jerusalén , Jesuhe S a m u e l , 
se ha h e c h o con cuat ro de los ro-
l los d e Mohamed. L a «America 
S c h o o l » envía entonces sus exper-
tos , qué sentec iósamente anuncian : 
es algo ex t raordinar iamente anti-
guo. 

Y Q u m r a m , en lugar donde Mo-
h a m eh había tenido el hal lazgo, 
pasa a ser el lugar de plena actua-
lidad para a rqueó logos y Escr i tu-
r is tas . Las a r m a s iban a desenca-
denar la larga serie de h o r r o r e s 
que const i tuyen la h i s tor ia de P a -
lest ina en estos ú l t imos t i empos . 
P e r o los ro l los de M o h a m e d ha-
bían ya emprendido la m a r c h a ha-
cia las Amér icas . Q u m r a m , con 
todo el mis ter io que hab ía comen-
zado a revelarse, queda apenas a 
merced de los s o l d a d o s de la Le-
gión Arabe, m u c h o más preocupa-
dos de cuales fuesen los planes de 
B e n G o u r i ó n en los c a m p o s de ba-
ta l la , que de ofrecer una contr ibu-
ción a la c iencia . 

El belga Felipe Lippens, O b s e r -
vador de la O N U , con el D i r e c t o r 
del D e p a r t a m e n t o de Antigüeda-
des, de A m m á n , hace un r e c o n o c i -
miento pre l iminar del lugar. En 
1949, el m i s m o Mr. Gerald Lankás-
ter y el d o m i n i c o P . Ro l land de 
V a u x , de la Escue la B í b l i c a y Ar-
queológica F r a n c e s a de Jerusa lén , 
visi tan la cueva de Q u m r a m . que 
evidentemente se ha visto ya sa-
queada. S ó l o quedan allí t r o z o s de 
á n f o r a s r o t a s y f ragmentos de ma-
n u s c r i s t o s . S o n recogidos cuida-
dosamente y c ient í f i camente exa-
minados . L o s m a n u s c r i t o s perte-
necen al Génes i s , D e u t e r o n o m i o y 
L ibro de los Jueces . Las ánforas 
son de origen g r e c o - r o m a n o . 

Es te m i s m o año, el Arzobispo 
G r i e g o de Jerusalén hace un viaje 
a E s t a d o s Unidos , con los r o l l o s 
adquir idos . El Ins t i tu to Or ienta-
l is ta de C h i c a g o l o s s o m e t e a dete-
nido es tudio . 

P o r un p r o c e s o del todo moder-
no , el Ins t i tu to llega a f i jar la data 
del mater ia l e n c o n t r a d o . La tela 
que envolvía los m a n u s c r i t o s era 
de l ino c o s e c h a d o en t iempo de 
C r i s t o . El texto de uno de los Ma-

nuscr i tos es el de Isa ías . «Según 
todos los indic ios , su antigüedad 
se ca lcu la en 100 a ñ o s antes de 
Cr is to» , di jeron los s a b i o s de Chi-
cago. 

E s t a s a f i r m a c i o n e s tan categó-
r icas podrán dejar indiferentes a 
los no espec ia l i s tas , pero los que 
entienden de c o s a s ant iguas saben 
que entre los m a n u s c r i s t o s hasta 
a h o r a c o n o c i d o s de la B i b l i a , és-
tos son 1Ó00 a ñ o s más ant iguos y 
coinciden exac tamente con el texto 
ac tual de la B i b l i a . E s t o era lo más 
i m po r ta n te del hal lazgo. 

Ya dije que las cuevas cont inua-
ron s iendo vis i tadas por especia-
l i s tas y pro fanos . Los res iduos del 
pasado c o n t i n u a b a n presentándose 
a los eruditos . N o cabía duda de 
que alguien había hab i tado en 
aquel las regiones hoy desiertas . S e 
es tablec ió que una c o l o n i a judía 
de una sec ta l lamada de los Ese-
nios , habr ían escondido es tos im-
por tantes d o c u m e n t o s b íb l i cos . Y 
los a ñ o s suces ivos fueron tes t igos 
de una infinidad de estudios enca-
m i n a d o s a i lus trar aquella é p o c a 
de la h i s t o r i a de P a l e s t i n a . 

N o es n u e s t r o p r o p ó s i t o entrar 
en el m a r e m a g n u m de o p i n i o n e s 
surgidas en t o r n o a e s t o s docu-
m e n t o s . En nues t ra tarea simple-
mente in format iva , n o s cabe s ó l o 
c o n s i g n a r la f iebre de excavac io -
nes arqueológ icas que ha a tacado 
a t o d o s en es tas regiones . Y en ver-
dad que están c o n f i r m a n d o o alte-
rando m u c h a s de las ideas h a s t a 
a h o r a sos tenidas sobre el pasado . 

Y nadie más in teresado en r e m o -
ver la propia t ierra que Israel , ese 
pueblo nuevo que pretente leer su 
propia h i s tor ia en los e s t r a c t o s de 
la t ier fa . ¡ Q u e n o todo va a ser 
«panem et c ircenses!>. 

FR. A. G . H. , O . F . 

Jerusalén, agosto de 7960 

J P f F A R M A C I A 
W w DE GUARDIA 

Hoy, Domingo, 28 de Agosto, 19(0 

Sra. Viuda de Chacón 

Queipo de Llano, 1 
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I t l lCOM 

n u m o 
U n a s tardes c o n m á s suerte , (a 

la hora de m a t a r n o s refer imos) , y 
o t ra con m e n o s , en resumen, y co-
m o s iempre , Manuel Ben í tez ha he-
c h o levantarnos de los as ientos , 
s o b r e c o g i d o s ante su inaudito va-
lor , a quienes p r e s e n c i a m o s su ac-
tuac ión . 

En pr incipio , h a b í a m o s pensado 
dar una reseña detal lada, día por 
día y novi l lo por novi l lo , de los 
doce que en los tres pr imeros días 
de esta c a l u r o s a feria de agos to se 
han l idiado en la p r e c i o s a plaza 
metá l i ca portát i l ins ta lada en lo 
p o c o que ya queda libre del L lano 
de S a n F r a n c i s c o . Y prueba de ello 
es que t o m a m o s nota minuc iosa , 
que t e n e m o s a la vista, de todo lo 
que en ella se n o s o f rec ió . P e r o , 
pensándolo me jor , va a resul tar 
« p e s a d o y rei terat ivo, especial-
mente en lo que a «F1 Renco» se 
refiere —que, d icho sea en h o n o r a 
la verdad, t iene, aparte de su in-
c o n c e b i b l e valor , un reper tor io 
tan l imitado—. Así pues, procura-
r e m o s c o n c r e t a r , habida cuenta, 
sobre todo , del p o c o t iempo que 
n o s queda para hacer lo después de 
la tercera novi l lada, que t e r m i n ó 
cas i a la h o r a en que es tas l íneas 
debieran haber entrado en má-
quinas . 

D e j a r e m o s para luego el enjui-
c i a m i e n t o de la l abor de nues t ro 
pa isano , s e ñ a l a n d o que en la pri-
mera tarde tuv imos la desagrada-
ble sorpresa de presenciar la cogi-
da de ese vo luntar ioso m u c h a c h o 
de Lora , Manuel Rodríguez, que 
después de in tentar s a c a r part ido 
a su primer enemigo, un novil lete 
bien presentado, pero «con muy 
m a l a s ideas», que no se prestó al 
luc imiento , tuvo la mala for tuna 
de ser herido por el segundo, cuan-
do es taba en el suelo , t ras un apa-
r a t o s o revo lcón ; n o fué c o s a de-
mas iado grave, un puntanzo en un 
muslo , de c inco o seis c e n t í m e t r o s , 
que obl igó, natura lmente , a reti-
rar lo a la enfermería . P e r o , lógi-
camente , el lo influyó en el á n i m o 
de los espec tadores . . . y e s t a m o s 
por decir que también en el de «El 
R e n c o » , su c o m p a ñ e r o de terna, 
que tuvo que despachar por t a n t o , 
a t res enemigos aquella tarde. 

En la siguiente, tuvimos o c a s i ó n 
de ver, a l t e rnando con Bení tez , a 
A n t o n i o E s c o b a r , de E c i j a . N o es 
un profano , desde luego. S e le vie-
ron detal les de est i l is ta , aunque, 
en general , no estuviese demasia-
do a f o r t u n a d o . P e r o sabe. Y lo de-
m o s t r ó en unas inte l igentes faenas 
de t ras teo , de las que n o se impro-
visan, s ino que son fruto del c o n o -
c i m i e n t o de lo que tenía ante él. 

Rec ib ió a su pr imero de rodi l las y 
l a n c e ó con est i lo ; buenos natura-
les al son de la música , que le va-
l ieron m u c h a s palmas ; luego, uno 
de pecho, super ior . U n a entera , 
que hizo rodar a su pr imer enemi-
go, sin punti l la . O r e j a y vuelta . Al 
segundo, que no se prestaba a na 
da ex t raordinar io , lo l idió con la 
m a y o r brevedad posible . Ni m á s 
ni menos c o m o requería . P a l m a s . 

Y h a b l a r e m o s a h o r a muy resu-
midamente , c o m o antes prometi-
m o s , y porque, desde luego, no 
hay t e m a para más . de este c a s o 
ex t raordinar io de valor : Mañuel 
B e n í t e z «El R e n c o » . 

Desde que por pr imera vez lo vi-
m o s torear , en la pasada feria de 
Mayo, hasta ahora , han t ranscu-
rrido tres meses . Tres meses en los 
cuales ha h e c h o que las muli l las 
arrastren has ta el desol ladero a un 
puñado de t o r o s . Y. s e n t i m o s que 
la s inceridad nos obligue a decla-
rar lo , n o ha avanzado en maestr ía 
c u a n t o en valor mant iene . De éste 
le s o b r a para poder regalar y aún 
le quedará m u c h o ; pero si en algo 
aprecia su vida y, sobre todo , si 
quiere l legar a consagrarse c o m o 
un verdadero y c o m p l e t o torero , 
es prec iso , impresc indib le , que va-
ya aprendiendo a medir m á s y 
m e j o r el terreno y el t iempo, (ese 
t i empo que se cuenta por déc imas 
de segundo algunas veces) , de las 
faenas; el t iempo y el terreno c u a n ' 
do va a c lavar las bander i l las , es-
pec ia lmente las largas , el t i empo, 
c u a n d o intenta embeber a sus ene-
migos en el engaño de la muleta ; 
pero, muy pr inc ipalmente , el terre-
(y n o s refer imos a h o r a a la topo-
grafía del morr i l lo del toro) , cuan-
do entra a m a t a r . T iene m u c h o po-
der en es to ú l t imo, para empujar , 
para meter el acero has ta la empu-
ñadura; pero n o es sufic iente ese 
empuje , hay que darle al es toque , 
además de señalar lo en su s i t io 
jus to , la debida i n c l i n a c i ó n ; el án-
gulo j u s t o que hiera de muerte al 
enemigo. P o r n o h a c e r l o así , se 
c o m p r e n d e que a un novi l lo de la 
úl t ima tarde le c lavara el p i n c h o 
has ta el puño ¡nada m e n o s que 
seis vecesl P a r e c e ment i ra , ¿no? . 
P u e s así fué. 

C o n la capa, sin embargo , arran-
ca muy jus tamente los más entu-
s ias tas ¡oles! de los tendidos . D o -
m i n a m u c h o con el percal , dando 
m u c h a y muy buena sal ida a los 
toros , con l o s pies c lavados en la 
arena, ¡ c o m o los buenos ! Algunos 
de sus lances con el capote , bien 
pueden cal i f icarse , sin hipérbole , 
de i n m e j o r a b l e s . Después , con la 
muleta , fruto de su ex t raord inar io 
valor , consigue pases impres ionan-
tes . Y c r e e m o s que a lgunas veces 
has ta a s o m b r a a sus enemigos , co-

mo, por e jemplo , cuando aquella 
faena en el centro del ruedo, en que 
el t o r o se le quedó mirando como 
asus tado . 

P e r o . . . , lo que n o se puede hacer 
—todo hay que decirlo— es eso de, 
por culpa de los nervios, tirar la 
muleta y entrar a matar , a inten-
tar lo . a es toque l impio. (¡No. Ma-
nuel, eso no es por ahí! , permíte-
n o s que te lo digamos) . 

En es tos tres días le hemos visto 
c o s a s muy buenas , estupendas y 
esperamos que en su primera ac-
tuac ión c o n picadores , de esta tar-
de, se superará a sí m i s m o . 

Ni que decir t iene que en las tres 
pr imeras novi l ladas , se le han con 
cedido varias ore jas . Y estamos se-
guros de que hoy, con mayor mo-
tivo, también las obtendrá. 

Al menos , t o d o s así lo desea-
mos , porque la espectac ión que es-
te fes te jo ha provocado, lo exige 
de su valor y su entus iasmo. 

«BOQUERÓN» * — 

— i i—ni —i i- _ —I - I — I . -I - i , r i . n i ms.vmm^ 

¿POR QUÉ 
| NO _ . 

...vemos en los cines de nuestra ciu-
dad, especialmente en algunos, los in-
teresantísimos «NO DO» en números 
más recientes que los que se exhiben, 
evitando asi ese ridículo y chusco ca 
so, por ejemplo, de informársenos grá-
ficamente de la visita tal del ex Secre-
tario de Estado norteamericano Foster 
Dulles, cuando ya hace tanto tiempo 
que falleció? 

...existen en Palma algunas «Peñas», 
cuyos directivos organicen programas 
culturales, como en tantos sitios? 

...se alquilan esas casas vacías a 
quienes tienen que amontonarse en 
una habitación micrométrica? 

...se procura evitar eso tan poco se-
rio de citar en un Organismo oficial a 
un numeroso grupo de Industriales, 
que cuando concurren se encuentran 
con la insólita sorpresa de que no hay 
allí autoridad que les reciba ni les ex-
plique el motivo de la reunión? 

...se observa por fin, a «rajatabla)», 
el descanso dominical en tantas acti-
vidades laborales, como es justo y po-
sible que lo disfruten? 

...se llama la atención al propietario 
del camión-tanque que vende agua por 
las calles palmeñas, en el sentido de 
que sea menos ruidoso con el claxon, 
para anunciarse a sus clientes, espe-
cialmente a las horas de la siesta? 
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Carta a la señora Cotón 
La P r e n s a ha publ icado la pere-

grina not i c ia . Usted, s e ñ o r a C o t ó n , 
es, pos ib lemente , la viuda de un 
func ionar io de C o l o n i a s , que le ha 
dejado, además de una pensión 
aceptable , sus buenas l ibras de ren-
ta en valores navieros o de minas 
o en unas t ierrec i tas en el Conda-
do de Y o r k . T a m b i é n puede usted 
ser una vieja s o l t e r o n a , pertene-
ciente a la S o c i e d a d P r o t e c t o r a de 
Animales y afecta también a esas 
ins t i t uc ione s feminis tas a las que 
pertenecen cas i todas las so l tero-
nas vie jas de Inglaterra , h a b i t a n d o 
un o s c u r o piso de un barr io londi-
nense y con la s o l a c o m p a ñ í a de 
una vie ja cr iada . B u e n o , t iene us-
ted, o tenía , una c o m p a ñ í a bastan-
te n u m e r o s a , porque sus vec inos 
denunciaron que c o b i j a b a b a j o su 
t e c h o nada más y nada m e n o s que 
c i n c u e n t a y un gatos . 

E s a , señora C o t ó n , es una c o m -
pañía un p o c o extraña , porque n o 
hay nada m e n o s s o c i a b l e que un 
gato, y h e m o s de f igurarnos las 
«reuniones» y «saraos» que, a base 
de fe l inos , daba usted, c o m o anfi-
t r i o n a de tan maul lante concurren-
cia . 

N o es de ex t rañar que en su so-
ledad, en su vida sin o b j e t o , usted, 
s e ñ o r a C o t ó n , b u s c a s e un entrete-
n i m i e n t o ; pero n o n o s negará que 
hubiese podido inc l inarse por o t ra 
más amable y m e n o s ar i sca c o m -
pañía . Usted sabe, señora , que los 
gatos , has ta a c a r i c i a n d o suelen 
c lavar sus agudas uñas, por c u a n t o 
no a c o s t u m b r a n a llevar u n o s 
guantes que impidan el m o l e s t o 
a r a ñ a z o , y si les da por e jerc i tar , 
c o s a muy rara en e l los , la puerca 
c o s t u m b r e de l a m e r las m a n o s de 
su dueña, entre r o n r o n e o s insopor-
table^, su lengua e s t á n «agradable» 
c o m o si la acar i c iasen a usted c o n 
papel de l i j a . . . N o , s e ñ o r a C o t o n , 
por la g lor ia de su t o c a y o , al que 
t a n t o se i n v o c a c u a n d o se quiere 
jurar o per jurar en esta Andaluc ía 
nuestra , que su e lecc ión zoológica 
n o ha s ido nada buena. Usted pu-
do muy bien rodearse de a s t u t o s 
perr i tos , que si bien suelen ser go-
r r in i tos en c u a n t o a sus necesidades 
personales , son inte l igentes y se 
les enseña a ser educados en esas 
funciones , teniendo la v e n t a j a 
de su indudable y muy c a n t a d a 
lealtad. El perro, fiel amigo del 
h o m b r e , aún c u a n d o los hubiese 
usted tenido en j a u r í a s , n o h a b r í a n 
negado n u n c a su c a r i ñ o a la amiga 
m a n o que les cui^a; el perro, ya lo 
h e m o s c o m e n t a d o o t r a s veces , es 
un an imal de m u c h a s m á s virtudes 
que defectos , y para aguantar cin-
cuenta y un m i n i n o s , ha d e m o s t r a -
do usted c o n d i c i o n e s especial ís i -

mas para s o p o r t a r el m i s m o nú-
mero de perros . Desde luego, n o 
a m b a s razas —¡por D i o s ! - , porque 
e n t o n c e s , no digo los vecinos, to-
do Londres hubiese protes tado ai-
radamente de las t r e m e n d a s bata-
l las de su piso. 

T a m b i é n pudo usted inc l inarse 
por los s i m p á t i c o s l o r i t o s . El loro , 
ya lo s a b e m o s , n o es intel igente 
más que en los m u c h o s cuentos 
que se inventan en las revistas de 
h u m o r y en los viajes largos , para 
pasar el t iempo. El loro , señora 
nuestra , capta lo que oye y lo larga 
c o m o una cinta m a g n e t o f ó n i c a . 
S i usted le enseña a rezar, el l o r o 
reza; si usted le enseña coplas , el 
loro c a n t a ; pero de t o d o s m o d o s , 
es grata su c o m p a ñ í a , si es que 
n o hay una cr iada perversa que le 
enseña pa labro tas . 

H a s t a de m o n o s pudo usted lle-
nar su desolado piso. Ya ve usted 
en Gibra l ta r , ese pedazo de t ierra 
española en la que aún ondea la 
bandera br i tánica (y n o s a b e m o s 
por qué, cuando has ta a los antro-
pófagos les están dando las t ierras 
que son suyas , ) sus c o m p a t r i o t a s 
están muy orgul losos de e s o s mo-
n i t o s alegres y sal tar ines que Viven 
en la c u m b r e del P e ñ ó n . De all í 
pudo usted muy b i e n encargar 
unos e jemplares , y cualquier indio 
de la calle Rea l los hubiese captu-
rado para enviárse los . |Y hay que 
ver lo que distraen esos b i c h o s ! Ya 
sabe usted, señora C o t ó n , que has-
ta cuando una c h i c a es b o n i t a se 
la ca l i f ica de « m o n í s i m a » ; y, por 
o tra parte, c u a n d o alguien n o s mi-
ra descaradamente , d e c i m o s ofen-
didos : 

—¿Es que tengo m o n o s en la ca-
ra? 

P o r q u e es verdad que los m o n o s 
distraen m u c h o . 

GRÁFICAS PALMA 
ENCUADERNACIONES 

En fin, s e ñ o r a C o t ó n , todo n o s 
hubiera parecido bien, m e n o s que 
albergase c incuenta y un gatos en 
su casa . Han h e c h o muy bien sus 
vec inos . P o r q u e una «sinfonía» de 
maul l idos es muy desagradable. 
Dicen que le permiten hasta diez, 
i Ay, s e ñ o r a C o t ó n , qué buen nego-
c io puede hacer cualquier fondista 
modes to con los cuarenta y uno 
res tantes ! 

Y n o se enfade usted si le dicen 
que lleva una vida de gatos . Des-
pués de todo, m á s mala dicen que 
es la vida de perros ; pero ese es un 
c o n c e p t o que n o lo a c e p t a m o s . P a -
ra vida de perros la que usted lle-
va, cuidado a t a n t o ant ipá t i co ani-
mal i to . Y, a lo 'peor, para que la 
c o r r a a usted algún ra tón , por 
aquel lo de «mientras más gatos . . . » 

EDUARDO DEL GASTILLO GARCIA 

Si tiene algo 
contra tí... 
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calcitrante y cínico es perder para 
siempre en la desesperación a los que 
no tienen otra defensa que la justicia 
de Dios. 

Por eso Cristo maldice sin cesar la 
hipocresía. «Yo mismo he odiado a los 
injustos y a todos los caminos de la 
iniquidad. He tenido la injusticia en 
odio y abominación» (Ps. 118). A fin 
de que no extinga, entre estertores de 
mal oído y peor amor, la fe en la in-
justicia de Dios. Para que no sea blas-
femado el nombre de Dios por los que 
ven, con ojos resentidos de envidia 
detrás de las verjas que limitan los be-
llos jardines de los hipócritas> cómo 
bailan los fariseos la danza de su mas-
carada a los sones de la última melo-
día de moda: «Amémonos todos nos-
otros». 

José Manuel DE CORDOBA 
(De «Inquietud.». Suplemento del B. O. 

del Obispado de Córdoba) 

Eleetro-Harinera l e Palma del Río. S fl 
F A B R I C A D E HAR INA 

Sistema "Rulher 



Ayuda a los mode s to s 
Existe un capítulo en la administra-

ción futbolística que se denomina con 
el título de esta gacetilla. En verdad 
que no sabemos la amplitud que la 
frase encierra, y menos aún a qué cla-
ses de Clubs se refiere. Es el caso de 
nuestro, no modesto, Palma C. de F., 
sino modestísimo en cuanto a medios 
económicos se refiere. Todas las tem-
poradas, el capítulo de gastos es supe-
riorísimo, aunque parezca un poco de 
abuso de los superlativos. Y lo peor 
del caso es que ese déficit con que 
termina cada período no es por falta 
de afición y menos por poca contribu-
ción de la misma. El hecho de formar 
parte de un grupo de Primera Ragio-
nal, ya lleva aparejada una serie de 
gastos, solo al alcance de equipos que 
cuenten con consignaciones o aporta' 
ciones oficiales o de un socio protec-
tor de la categoría de los que finan' 
cian equipos de Primera División. Pa-
ra poder formar en esa codiciada Pri-
mera Regional, en la que a lo mejor 
forman el grupo seis u ocho clubs, de 
los que más de una vez y en pleno 
campeonato, se retira alguno por cir* 
cunstancias que no son del caso, ha de 
depositarse previamente, al hacer la 
inscripción, nada menos que CINCO 
MIL pesetas, a las que siempre salen 
saldos deudores y por tanto no hay 
que contar con resarcirse de ellas. Si 
para un encuentro decisivo se solicitan 
jueces de lineas neutrales o delegados 
federativos, hay que tener en cuenta 

que la retribución, como es natural, 
(aunque en realidad no es tan natural), 
corre a cargo del equipo que lo soli-
cita, aunque luego la actuación de di-
chos delegados, en evitación de compli-
caciones en campos del equipo que 
juega en su casa, no es todo lo impar-
cial que debiera ser, ya que el infor-
me suscrito por los mismos, en nada 
varia el resultado obtenido. Buenas 
pruebas de ello las tenemos en las ac-
tuaciones de unos y otro en por lo me-
nos dos encuentros claves, 'como lo 
fueran el del Guadalquivir y el de Eci-
ja, en el que lo de menos fué que se 
perdieran los partidos y si la actuación 
parcialisima del árbitro, en presencia 
de los representantes del organismo 
federativo. Un poco apartados de la 
euestión principal, ayuda a los modes-
tos, debiera estudiarse por parte de 
quienes corresponda, la manera en que 
esas determinaciones que se hacen en 
favor de jugadores, afición y lo 
que lo es todo, el «deporte», no fue-
ran gravadas por el organismo federa-
tivo, y de esa manera pudiera conside-
rarse como verdadera ayuda a los 
equipos modestos, como generalmente 
lo son todos los que con más o menos 
apuros forman en la Primera Regional. 

Nuestra afición, y si quereis nuestro 
pueblo en general, han dado en estos 
días de feria lo que pudiera llamarse 
una verdadera ayuda al fútbol. Me re-
fiero con ello al festival taurino orga-
nizado en favor del mjytmo: imponde-

"€i águila" 

" < e i á g u i l a " 
" € \ á g u i l a " 

LA CERVEZA DE CALIDAD 

Dssusilario: 1 D M H - M 28 

rabies de última hora redujeron el nú-
mero de vacas a lidiar, de tres a dos, 
ya que en el momento del encajona-
miento, una de ellas quedó asfixiada 
Esta vecindario dió una buena prueba 
de ayuda, aceptando el incidente sin 
la menor protesta. Otro detalle de es-
ta ayuda ha sido la manera de sopor-
tar lo que pudiéramos llamar informa-
lidad por parte de la organización del 
espectáculo, ya que en una avalancha 
en las puertas de entrada al recinto 
taurino, entró buena parte de público, 
después de vendidas todas las locali-
dades, privando de su sitio al que ha-
bía adquirido su localidad. El público 
soportó resignado y sin protestas lo 
ocurrido y dando por bien empleado 
su donativo, (la entrada más cara fué 
de quince pesetas); entre serio y joco-
so dió por bien empleadas las colas 
para adquirir las mismas y los apreto-
nes para entrar en la plaza los que al 
fin pudimos hacerlo. 

Algunas menos cortapisas por parte 
de los organismos rectores, y, si fuera 
posible, algún apoyo económico por 
parte de los mismos harían realidad 
esa colaboración con los modestos, 
entre los que, por suerte o por desgra-
cia, se encuentra nuestro equipo, ac-
tualmente en periodo de reorganiza-
ción. 

« T . DE LA V E L A » 

(Bl origen, el sentido verdadero 
y algunas vece* la anécdota de lot 
proverbios, refranes, dichos y Ira-

eAlnhrM más oooularesí 

H O Y : 

Irsele a n el sanio al i l i 
Olvidársele lo que iba a decir o lo 

que tenía que hacer. 

Dícese generalmente del que estan-
do hablando se olvida de lo que tenía 
que decir o deja escapar algún despro 
pósito. 

La frase «alude al predicador que se 
olvidó del santo, hablando de otras 
cosas >. (Cejador: Tesoro. Silbantes, 2.* 
parte, pág. 474). 

( D i I i ob ra de J o s é María I r i bar r» 

E L P O R Q U É O E L O S D ICHOS . E l M i l . 


